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Á LOS FEDERALES

Correligionarios:
Acaba de ocurrir un cambio político.

Han llegado al poder hombres que, con ó
sin razón, se considera enemigos de nues¬
tras libertades. Debemos salvarlas por to¬
dos los medios que nos sugiera la razón y
el derecho. Sería en nosotros cobarde y
bajo dejar que resultaran estériles los es¬
fuerzos de un siglo.
Ansia el país reformas. Quiere que á to¬

do trance se simplifique y depure la admi¬
nistración, se normalice la Hacienda, se
rebaje los tributos, se fomente la agricul¬
tura y las artes, se abra mercados al co¬
mercio, se difunda la enseñanza, se respete
el veto de los ciudadanos, se enaltezca las
Cortes, se ensanche la acción de las pro¬
vincias y los pueblos y se reduzca á sus
naturales funciones la del Estado. Recla¬
ma lo que nosotros tenemos hace años es¬

crito en nuestro programa: deber nuestro
es contribuir, por todos los medios, á que
lo consiga. Nos lo exigen nuestras convic¬
ciones y la aflictiva situación de la patria.
No es tarea fácil aquí donde los Gobier¬
nos, esclavos de la tradición y la rutina,
procuran siempre eludir, por largos apla¬
zamientos, las aspiraciones populares; pero
á lo difícil, más que á lo fácil, venimos
obligados.
No porque hayan de ser vanas nuestras

gestiones, perderemos en hacerlas. Se con¬
vencerá el país de que hay entre los ban¬
dos polices uno que está firmemente re¬
suelto á reconstituirlo sobre firmes bases,
sin que nada le detenga ni arredre.
Acudirá el Gobierno, á pesar de sus

protestas, á los fraudes y á las coacciones
electorales de costumbre. No por esto de¬
bemos tampoco abandonarle el campo.
Con abandonárselo, no lograríamos sino
que, moderando sus abusos, apareciese
vencedor en buena lid y diera apariencia
de legitimidad á Cortes que no la tuviesen.
Federales, vayamos sin vacilaciones á

las urnas: solos, donde podamos triunfar
con sólo nuestras fuerza»; en unión con los
demás republicanos, donde á tanto no lle¬
guemos, Regionalistas hay que quieren

con nosotros la democracia y la Repúbli¬
ca: éstos son nuestros naturales aliados,
éstos son nuestros más próximos afines.

Os saluda de todo corazón vuestro co¬

rreligionario,
F. Pí y Margall.

Madrid 23 de Marzo de 1899.

José Rubaudonadeu Coráelies

Es uno de los nombres más conocidos
del republicanismo español, y pocos hay,
ó quizás niguno, que sepa como él atraer¬
se las masas. Como político, es uno de
los hombres más sinceros v más conse-c/

cuentes de que puede enorgullecerse el
partido en que milita; su actitud briosa
siempre y su firmísima voluntad danle
un relieve colosal que contrasta gallar¬
damente con el rebajamiento de caracte¬
res de nuestra época: como ciudadano,
como hombre, difícil nos sería encontrar
en nuestra tierra quien le supere en vir¬
tudes; nadie recurre á él en los momen¬

tos tristes de la vida, sin que en él en¬
cuentre consuelo y amparo. Tiene por
familia á los republicanos de toda Espa¬
ña, y si las lágrimas que ha enjugado pe¬
sasen en la balanza electoral, nadie, ab¬
solutamente nadie en España, se senta¬
ría con más derecho en los escaños del
Congreso.
Cuando habla en nuestras Cortes, su

voz mojada en las lágrimas de todos los
dolores é irritada con las iras de todas
las justas indignaciones, retumba en el
Congreso truena, sobre la frente de to¬
dos aquellos farsantes de la Restaura¬
ción, como tronarían las maldiciones de
todas las madres españolas que lloran la
muerte de sus hijos en tierras lejanas,
víctimas de los justos odios que desperta¬
ron los que desde la Restauración nos

gobiernan.
Rubau es el candidato elegido por los.

federales del distrito de La Bisbal.
Si es verdad que en España es posible

la regeneración; si es cierto que estamos
decididos á cambiar el camino que nos
condujo á uno de los más terribles desas¬
tres que puede registrar la Historia; si

es verdad que no queremos ver la desapa¬
rición de España repartida como Polo¬
nia; si aquí quedan elementos para re¬
constituir la patria, en el distrito de La
Bisbal es seguro el triunfo de D. José
Rubaudonadeu.

La Redacción.
Gerona 1.® de Abril de 1899.

A LA LUCHA

Es incomprensible la conducta de deter¬
minados hombres que llamándose y aúu
blasonando de republicanos, arremeten
contra nosotros, sin que una palabra de
censura asome en sus labios encaminada á
cohonestar el despotismo engendrado por
el régimen monárqnico, que ha llenado de
vicios y concupiscencias todos los organis¬
mos del estado.

Esos refpul·licanos de doublé, que se permi¬
ten llenar de iuiproperios é insultos á cuan¬
tos estamos afiliados á la bandera federal
que ondea nuestro ilustre jefe D. Francisco
Pi y Margall, y que en cumplimiento del
deber sacratísimo que nos impone la disci¬
plina de partido nos aprestamos de nuevo
á la lucha electoral, somos tratados sin
piedad, por esos menguados, con el dictado
de ¡farsantes!, porque á la par que obedft^
cemos el principio justo de la voz de nues¬
tro Jefe, hacemos uso de un hecho demo¬
crático.
Tendrá mucho de farsa la contienda

electoral si se quiere, pero esta farsa no la
juega el pueblo republicano al depositar
desinteresadamente el voto en la urna;
éste, no compra votos; no chanchullea ni
falsifica actas y al fin y al cabo hace lo
que debe. Vigoriza sus ideas, porque se
agita; pone en movimiento sus nervios
dando vida á la causa republicana y una
vez más presenta á la luz del día las irre-
gulai-idades que los monárquicos cometen.
Los vicios que se observan en esta pací¬

fica lucha, no los hemos engendrado noso¬
tros, y precisamente para ponerlos de
nuevo de manifiesto, conviene, es útil y
aun necesario, vayamos todos como deci¬
didos campeones de la República á depo¬
sitar el voto.
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Que los monárquicos adelantan el reloj
de las ciudades y pueblos y encontramos
las urnas llenas de candidaturas con los
nombres de los fallecidos; que votan los
enfermos y ausentes; que los presidiarios
han tenido la franquicia de ir á votar; que
los Sanchez y los Gutierrez, van de cole¬
gio en colegio á vaciar paquetes de candi¬
daturas y que en los escrutinios resultan
centenares de votos más de los que figu¬
ran en el Censo, no por ello debemos de-
jar de hacer uso del derecho, porque, cuan¬
do menos, conseguiremos ridiculizar á los
causantes de la verdadera farsa.

Sea como fuere, los republicanos tene¬
mos el deber de ir á votar al candidato
que las autoridades del partido nos tiene
señalado y que, en este distrito electoral,
resulta ser nuestro propio Jefe el ilustre
D. Francisco Pi y Margall, y debemos ir
todos á votarle como un solo hombre, si
no se quiere, y con razón, que se nos trate
de ¡farsantes!

Se avecina el momento de sacar triun¬
fante al Venerable de la República y de¬
bemos ir á votarle todos corno soldados
disciplinados, toda vez que en estos supre¬
mos instantes lo demanda la honra de
España. J. P.

otra iniquidad
Casi toda la prensa liberal se ha ocupa¬

do con indignación del atropello cometido
en la calle de la Corribia de Barcelona.
Una anciana enferma, cuidada por su

hija; un cura que, sin ser llamado por
ellas, acudió á la casa con la pretensión
de administrar á la enferma los sacramen¬

tos, á lo cual se opuso la hija, alegando
los perjuicios que la salud de su madre
podría reportar de una impresión honda; el
cura que se marchó amenazando volver.
Luego, el Juzgado constituido ante la ha¬
bitación de aquellas mujeres; la hija ne¬
gándose á abrir; la puerta derribada por
orden de la autoridad; protestas enérgicas
de aquella infeliz joven, vigorizadas pol¬
las de la madre, que dice que no quiere
cura alguno; orden de que la hija salga
de la habitación; negativa de la interesa¬
da, y resistencia de ésta, apoyándose en la
cama, contra la fuerza brutal; mientras,
la pobre enferma, estupefacta, solloza y se
desespera en aquel lecho traído y llevado.
Al fin, triunfo en toda la línea á favor
de los atropelladores: administración de
los sacramentos; momentos después, la
muerte de la anciana. Todo esto ha ocu¬
rrido en España, en la segunda capital,
como se ha dado en llamar á Barcelona, á
fines del siglo XIX. ¿Verdad que el suceso
parece novelesco y atribuido á una época
distante de la nuestra tres ó cuatro siglos,
cuando menos?

Pues, no hay tal. El hecho es histórico,
de ayer, como si dijéramos. Ello ha ocu¬
rrido en esta desgraciada nación, cuando
por todas partes se habla de regenerarnos.
Y, pese á los meetings celebrados en Bar¬
celona, la Barceloneta, Sabadell y Tarra-
sa, protestando contra aquel atropello, no
se ha abierto otra información sobre el
mismo, que la realizada por la prensa; cir¬
cunstancia que nos da derecho á creer
que tamaño delito contra la tolerancia re¬
ligiosa, que la Constitución del Estado
garantiza, quedará impune, como pasan
también desapercibidos á los ojos de la
justicAa que por aquí se usa, los críme¬
nes de Montjuich, los abusos cometidos
en las campañas de Cuba y Filipina», y
otros más, que afectan á la tranquilidad,
á los intereses, á la salud, á la honra y á
la vida de los ciudadanos.
Todo ello es debido al torpe empeño

que demuestran los poderes públicos en
mimar determinadas clases, cuyo apoyo

compran, hasta á precio del irritante
privilegio de impunidad, para que, á la
reciproca, ellas se crean obligadas á velar
por la conservación del vicioso y anacró*
nico régimen vigente. ¡Valiente regenera¬
ción la que va á prepararnos esa patulea!

Se habla de abusos cometidos en nacio¬
nes regidas por gobiernos republicanos y
democráticos. Se los saca á plaza á cada
instante, atribuyéndolos, con toda mala
fe, á la forma de gobierno.
Pero, es el caso que, los que tal hacen,

olvidan consignar que, en aquellas nacio¬
nes, los delitos y los crímenes son perse¬
guidos, sea quien sea el que los comete;
hay gente que, cumpliendo con su deber,
averigua, investiga y llega á reunir prue¬
bas suficientes para evidenciarlos; los tri¬
bunales cuidan después de condenar, y la
sentencia es cumplida. Esto se hace, sin
importar nada la clase á que pertenece el
delincuente, y sin que nadie pueda temer
ser molestado por ayudar á la acción
de la Justicia, ni menos por no some¬
terse al soborno tácito ó expreso de sus

superiores.
Nunca sucederá otro tanto en España,

persistiendo el régimen actual.
Antonio Franquesa y Sivilla.
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UNA REFUTACIÓN
Dicen algunos que los federales nos ha¬

llamos solos, que no nos movemos, que
estamos donde estábamos hace medio si¬
glo, que acariciamos una utopía que no
veremos nunca realizada.

Esos hombres olvidan que fuimos pri¬
mero demócratas, después republicanos,
más tarde partidarios de la federación, en
todo tiempo amigos de cuantas reformas
puedan mejorar la suerte de las clases

jornaleras y conducirnos al reinado de la
igualdad y la justicia. El programa nues¬
tro ¿es solamente político? Es económico y
social, abraza las relaciones internaciona¬
les, tiene por supremo fin la organización
de todo nuestro linaje. No está cerrado á
ulteriores reformas, no pone linde alguno
al progreso.

¿Qué no adelantamos? ¿Qué es el regio¬
nalismo sino la federación bajo otro nom¬
bre? Deslinda, como el federalismo, las
funciones de la región y las del Estado;
deja, como el federalismo, integra la per¬
sonalidad de las regiones en lo que les es
particular y propio, las enlaza en todo lo
que las es común y se refiere á sus comu¬
nes intereses.
Aun los que no son regionalistas, piden

hoy una descentralización amplia, como
remedio de los males que á la Nación ago¬
bian. ¿De quién, sino de nosotros, han
aprendido que la centralización perturba
la vida de las regiones y los municipios,
dificulta, cuando no impide, el desarrollo
de la riqueza nacional y es origen y fo¬
mento del bárbaro caciquismo que todos
condenamos? De nosotros, y solamente de
nosotros, tomaron los Gobiernos esa auto¬
nomía colonial, que, de haber sido aplica¬
da á tiempo, habría evitado los desastres
de nuestras mal concluidas guerras.

Que es una utopía la federación, aña¬
den. ¿Utopía lo que tuvo realidad en los
pasados tiempos y constituye hoy mismo
la organización de pueblos cultos? Fede¬
rales son esos Estados Unidos que acaban
de arrebatarnos las colonias de Oceania y
América y son ya un peligro para Euro¬
pa. Allí están, como en parte alguna, con¬
cillados la libertad y el orden; allí viven
tranquilas y juntas todas las religiones y
todas las razas; allí viven y brillan los ge¬
nios de la ciencia y d© la industria.
Méjico, Venezuela, el Brasil, la Repú¬

blica Argentina viven bajo el mismo sis.
tema; acá, en Europa, Alemania y Suiza:
Alemania, en el terreno intelectual, la
primera de las naciones de nuestro conti¬
nente; Suiza, en el terreno de la libertad,
la fuente de todo progreso.

¿De dónde pueden esos hombres deducir
que la federación sea una utopía? En todas
las naciones hay heterogeneidad de len¬
guas, de razas, de tendencias, de costum¬
bres; en muchas la hay aun de leyes y
procedimientos. Esa heterogeneidad pro¬
duce con frecuencia inquietudes, y tal vez
sangrientas luchas. Sólo por la federación,
cabe ponerles término. Por medio de la fe¬
deración, acabó Austria sus luchas con

Hungría, y por no querer extendería á to¬
do el imperio, tiene hoy enfrente á los ale¬
manes y los bohemios.

¿Qué sucede aquí? Aquí hay mayor he¬
terogeneidad que en nación alguna del
mundo: razas diversas, diversos idiomas,
aspiraciones diversas, diversas aptitudes y
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diversas leyes. En nación alguna es más
necesario el sistema federal que en nuestra
España; á nación alguna es más aplicable.
Que no lo veremos aplicado los que esto

escribimos, añaden nuestros contradicto¬
res. Si no lo vemos nosotros por harto vie¬
jos, lo verán nuestros hijos. No por nos¬
otros, sino por la humanidad trabajamos, y
vale siempre poco ó nada el interés del in¬
dividuo al lado del de la especie.
Lo que sin vacilar aseguramos, es que

cuanto más se tarde en aplicar nuestro
sistema, tanto más honda será la calda de
España. Empezó la decadencia de la Penín¬
sula, apenas se inició el loco empeño de
vaciar en un solo troquel todas las regio¬
nes. Otra habría sido nuestra suerte, si só¬
lo por los vínculos de la federación se las
hubiese enlazado.
Pero ¿á qué cansarnos? Aquí de nada

sirve destruir objeciones. Se calla y se las
reproduce como si nada se hubiese dicho.
No es este el menor signo de nuestra incu¬
rable anemia.

■ ■— <1 ■lili $ Hliiw

Las Asambleas de Zaragoza
Y bien, señores delegados de las dos

asambleas de Zaragoza, ¿qué piensan uste¬
des? ¿Qué hacen? Pe la de los centros pro¬
ductores nada sabemos, ni siquiera las con¬
clusiones definitivas. No parece sino que
al salir de la capital de Aragón cayó en
un abismo. Leemos en los periódicos que
el señor Costa pretende venir, ó se trata
de que venga, á las Cortes por Barbastro.
Si á las Cortes viniera, se cumpliría pron¬
to nuestro vaticinio, el de oirle perorar
entre los políticos á quienes tanto desdeña.
Mas ¿qué es de todo aquel ruido que pro¬
movió, que no parecía sino que tuviese en
su mano todas las fuerzas de España? ¿Fué
todo palabras? ¿No fueron debidos sino á
sus fogosos y pintorescos discursos, los fe¬
briles entusiasmos de que habló la prensa?
De la Asamblea de las Camaras de Co¬

mercio se sabe algo más, merced á las ges¬
tiones de una Comisión suya, que no cesa
de pedir á los Grobiernos, ya blanda, ya
enérgicamente, la realización de sus refor¬
mas. ¿Esto basta? Esa Comisión debe es¬

tar, creemos, convencida de la inutilidad
de sus gestiones, es decir, de lo incumpli¬
das que han de quedar las promesas de los
ministros, hechas siempre de un modo va¬
go y por tiempo indefinido.

Se ofrece ahora á las dos Asambleas oca¬
sión de mostrar sus fuerzas, probando que
no han sido una vana representación de
la agricultura, la industria y el comercio,
ni las Cámaras que las eligieron corpora¬ciones sin influencia ni prestigio. ¿Qué co¬
yuntura mejor que la de unas elecciones
generales? Pueden presentar candidatos
propios, y donde no los tengan, apoyar á

los que se comprometan á no perdonar
medio de arrancar de las Cortes las pro¬
yectadas reformas. Si representan lo que
pareció, es evidente que han de inclinar
en su favor la balanza.
No se trata ya de electores hambrientos

que se presten á vender el mayor de sus
derechos por un puñado de plata ó de co¬
bre; se trata de personas más ó menos

acaudaladas, poseedoras de tierras ó de es¬

tablecimientos, que ni han de dejars« so¬
bornar, ni consentir sin protesta los frau¬
des y las violencias de los gobernantes.
¿Qué hacen, repetimos, esas un día pode¬
rosas asambleas? ¿Por qué no hablan? ¿Poi¬
qué no procuran quitar á esos políticos, á
quienes tanto detestan, la representación
en Cortes que hasta aquí tuvieron?
La Comisión de las Cámaras de Comer¬

cio ha rechazado justa y noblemente el
apoyo que, por notas enviadas á la pren¬
sa, ha ofrecido el Grobierno á los candida¬
tos de su clase, apoj^o verdaderamente in¬
digno, que revela una vez más la hipocre¬
sía y la doblez con que la nueva situación
procede; pero viene en cambio obligada á
pretender por sus solas fuerzas, ó uniéndo¬
se con las Cámaras Agrícolas, el triunfo
de los reformistas. ¿Qué so dirá, si no, de
una y otra Asambleas? Que nada represen¬
taron, ni nada significan, ni nada valen;
que todo lo que se hizo en Zaragoza se re¬
dujo al much ado about nothin, de la come¬
dia de Shakespeare: mucho ruido por na¬
da, ó en mejor castellano: mucho ruido y
pocas nueces.
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La circular de Gracia y Justicia
El ministro de Cracia y Justicia ha di¬

rigido á sus subordinados una circular,donde les recomienda la mayor imparcia¬lidad y el mayor respeto á la ley en las
próximas elecciones. No se limita á reco¬
mendárselo; quiere que, en el caso de quefalten, se los castigue, así en la vía disci¬
plinaria, como en la criminal, llegándose
en la primera aun á la suspensión si es
necesario.
Alguna confianza nos inspiraría esta

circular, si no la supiéramos calcada sobre
las que en otros períodos electorales se ha
formulado y dirigido. El mismo señor Du-
rán nos advierte que la ha dictado con el
criterio de las anteriores, principalmente
con el de la expedida en 5 de Febrero de
1893, siendo ministro, si mal no lo recor¬
damos, el señor Montero Bios.
Nadie ignora la ineficacia de estas cir¬

culares, y no hay mótivo alguno para su¬
poner que tenga mayor fundamento la del
actual Ministro, á pesar de consignarse en
ella lo decidido que se halla el que la sus¬cribe á no mirar, para los ascensos y las
traslaciones, sino la antigüedad de los ser¬
vicios.
Las elecciones constituyen hoy un ver¬dadero mecanismo; mecanismo que funcio¬

na aun sin la voluntad de los que gobier¬

nan. Inútil todo empeño en parar esta ó
la otra rueda; las demás la empujan y laobligan á que marche. La rueda catalina
son aquí los gobernadores, que cifran sus
méritos y su porvenir en sacar triunfantes
á los candidatos del Gobierno y no perdo¬
nan medio de conseguirlo.
Ahora el Gobierno tampoco se descui¬

da. Sino á la luz, encasilla á la sombra.
Dispone de los distritos según su conve¬
niencia. Aquí no presenta candidato suyo,
para que el de la oposición triunfe; allíhace que se elimine de una candidatura á
un contrario, con el fin de dar cabida á
un adepto, ó un adepto con el fin de dar ca¬
bida á un contrario; acullá destina al Sena¬
do el quequisiera irai Congreso, ó alCongre¬
so el que quisiera ir al Senado. Ha cambiado
ya alcaldes, destituido Ayuntamientos,
permitido, y tal vez ordenado, que se eche
en las alcaldías de barrio de ciudades po¬pulosas la red barredera. ¡Y eso que esta¬
mos en los comienzos! ¡Qué no será en las
postrimerías!
Preguntan algunos que si se quiere queel Gobierno sea de peor condición que lospartidos y deba permanecer impasible enluchas de que depende, no sólo su existen¬

cia, sino también la salud del reino. Impa¬sible ha de permanecer, si quiere respetarla voluntad de los pueblos. De un partidoó de varios partidos dimana: á ese partidoá esos partidos toca defenderle en la con¬
tienda, sin más armas que las de las opo¬siciones: los gobiernos deben dejar libre el
campo á los contendientes.
De otra manera, la lucha, sobre ser des¬

igual, da por resultado el falseamiento
de las Cortes y el de todo el sistema repre¬sentativo. Falseado viene y falseado segui¬rá con Silvela y con los que le sucedan,mientras no se cambie de régimen.

CRÓNICA
En el artículo «Acerca de Filipinas», inserto en el

número anterior, aparece, en dos puntos distintos,Batahanó en lugar de Biac-na-baió.
Guando notamos el lapsus, ya estaba repartido el

periódico.
Dispensen nuestros lectores; y que nos perdonela... Geografía.

VIDA NUEVA
El número que se publicó el pasado domingo, con¬tiene:
«El Padre» (cuento), de^ Jacinto Octavio Picón;

«Socialistas de levita», por Eusebio Blasco; «El di¬
nero frente á la Iglesia», por Ramiro de Maeztu;
«La bohemia» (Narciso Serra), por Miguel Sawa;
«De Almería», por Zeda; «Latía Rayala» (soneto),
por Vicente Colorado; «El barroquismo en la músi¬
ca», por Pedro Corominas; «La Dolorosa» (novela),
por Dionisio Pérez, y otros trabajos de palpitante
actualidad.

Ha sido denunciado «El Demócrata» de Logroño
por publicar una poesía de Rizal.
Sentimos el percance.

p. TEaaflDES
— MÉDICO-CIRUJANO

Ex-Ayudante de la Clínica Cinecoiógica del Dr. Fargas
Médico por oposición

del Hospital de la Santa Cruz, de Barcelona
Consulta de9 á 10 y de 2 á ^.-Progreso, n." 18, piso 2.*

Imp. d« El Autonomista.
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UIVIOIV
Compañía Francesa de Seguros contra incendios, fundada en 1828

Reconocida en R^paña por Real Orden

dom'pSiUm, \e^ pvirnera át \íi?> Gompardas francesas áQ segaros contra incendios, por la importancia
de su cartera, asegura, además del riesgo de incendio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, la
explosión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivas.

Capital social 10.000,000 Francos
Reservas. . 9.365,000 >
Primas á recibir 75.183,878 >

Total de garantías 94.818,878 >
Capitales asegurados 15,559,869,308 >
Siniestros pagados 202.000,000 >

Succirseil Hspsxñolsi.—Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22 y 24. Director, E. GES.
Subdireetor en Gerona.—D. JOSÉ HAGUDA, Progreso, 18, 1.*

ZAPATERÍA "LA ECONOMICA
DE

Calle «de la Cort-Real, número SI.—G-EROJSTA

El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
» > > > > señora, > 4 > »

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y ninas á precios muy reducidos.

Maravillosa Pomada PANCHO
Cura radicalmente

las quemaduras, heridas de armas cortan¬
tes, contusiones, callos, panadizos ó ariste-
las, vespers y enfermedades secretas-.
El autor está dispuesto á aceptar cual¬

quiera apuesta, seguro de la eficacia del
remedio.
Para dudas, dirigirse al autor,

i

Francisco Fondevila (Pancho)
Santa Coloma de Farnés (GERONA)

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños—Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GERÔEA

ANTIGUA POSADA DE JUAN BARRIS

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
se sirve á la carta

Calle del Carmen 2 y 3, GEROflJl

mflílUEU BURCH
Flx-ayudante del Dr. Barraquer y

Médico-oculista del Hospital de Sta. Cruz de Barcelona

Enfermedíides de los ojos. * Anomalías do la íisión
Rambla de la Libertad, entrada por la calle de Besado, 2

Calle de Barcelona

Rambla de Alvarez.—Gerona

VINOS LEGÍTIMOS DEL PRIORATO
— ¿ 40 céntimos el litro

TRUIiSPORTES
de

JUAN boxa'CEBONA

Gran Hotel del Centro
DE MANUEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetyleno.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

Fábrica de apardlentes anisados
(Destileria al vapor)

Domingo Puig é hijo
llanta £iisenia—Oeroua

Especialidad en El Canario ^Catalán

Carburo de Cálelo
Habiendo recibido gran incremento el consumo

> del Carburo de Calcio, he creído conveniente
presentar al público este producto de esmerada fa¬
bricación, el que reúne todas las condiciones más
esenciales de la química, pudiendo competir y supe¬
rar al de fabricación extrangera, así en calidad como
en economía, resultando un rendimiento á favor del
consumidor de 347 litros por kilo, en la mayoría de
los ensayos verificados con este producto.
Para más informes, detalles y precios, en los que

verá el público una marcada economía, dirigirse a-I
Único Representante en esta Provincia

SON StOSEliOOimULLERA
Peso de la Poja, 35, (tienda).—GERONA

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Progreso, 21, 1.°

(JerYecería de Fornos
de

JOSE BRIERA
(antes CASA VIURE)
mercaders (Neu), 18, GEÍ^ONfl-

servicio a la carta esmerado

Precios baratísimos

leiFOginosa GarDóniea
de la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
í^ambla de la bibertad, nám. 7, tienda y Es»^
cala de 'n CDora, nám. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

ABONOS para 12 botellas, l'oO pesetas.
MEDIO ABONO, 0'80 pesetas.

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

POMADA MIRANDA
Cura radicalmente las Almorranas (Morenas)
Vino aromátieo CDipanda

Cura el dolor de muelas

Miles de testigos pueden acreditar la eficacia
de estos medicamentos

Precio de la Pomada 5 pesetas bote: mandando
6 pesetas en sellos ó en otra forma, se remite por
correo.

Precio del frasco: 1'50 pesetas, 2 remitiéndose.
DEPÓSITOS:—Federico Dispés, Droguería Calón-

ge (Provineia de Gerona).


